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Eucaristías (Misas) 8:00; 9:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs. 
NOTA: El templo permanece abierto de lunes a sábados de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas. 
Domingos de 8 a 12 y 16 a 19:30 horas. Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas. 

 

Lunes a viernes: de 9:00 a 12:00 y de 16:00 a 19:00 hs. Sábados: 9:00 a 12:00 hs. 

mentos: de las caraotas, la carne, la harina, 
el arroz, el aceite, la leche...; 
los necesitamos para ser un pueblo sano, 
pero no nos alcanza para comer completo. 
 
Mira, Padre, a tu pueblo: desnutrido. 
Los terratenientes usan la tierra fértil para 
sacar dinero, siembran lo que más les renta 
y para nada toman en cuenta nuestra nece-
sidad de comer. 
 
El gobierno consiente que las tierras buenas 
se ocupen con galpones o con urbanizacio-
nes de lujo, mientras el pueblo pasa ham-
bre. Míranos, Padre, desnutridos por la im-
piedad de los ricos y de los que administran 
nuestro país. 
 
Habríamos olvidado el respeto que nos de-
bemos, la dignidad que tú nos diste, 
si nos resignáramos a esta situación inhu-
mana: desnutridos en un país con recursos,   
sin defensas ante la enfermedad, 
sin resistencia para el esfuerzo sostenido 
y -lo que mas nos duele- disminuida la vo-
luntad por los efectos del hambre. 
 
Y cuando caemos enfermos, tú sabes, Se-
ñor, qué calvario, cuántas idas inútiles al 
médico, cómo nos recetan casi sin mirarnos, 
la falta de medicinas y lo que abusan en el 
precio. 
Para tu pueblo, Señor, aquí enfermarse 
parece que es un delito. 
Nos faltan al respeto, nos quitan el tiempo y 

los ahorros y nos roban sobre todo la con-
fianza en nosotros mismos. 
 
Nuestra vida no es fácil, Señor, pero sería 
buena si lográramos vencer las enfermeda-
des de los pobres. 
Por eso con todo nuestro dolor te pedimos 
la salud, y te pedimos fuerzas para luchar 
por conseguirla, para organizarnos y presio-
nar para que nos pongan cloacas y agua 
pura y alimentos naturales y medicinas 
a precios que tengan razón. 
 
Despiértanos, Señor, la iniciativa para crear 
comités de salud y la perseverancia para 
mantenernos y aprender poco a poco a pre-
venir la enfermedad. 
Dios de nuestra salud, nuestros opresores 
nos dominan porque nos mantienen dismi-
nuidos por las enfermedades. 
 
Danos inteligencia para usar del modo más 
conveniente nuestros recursos escasos, 
que la experiencia nos sirva para aprender 
y que seamos capaces de guardar memoria 
de las causas de las enfermedades y de sus 
remedios. 
 
Te pedimos que nuestra lucha por la salud 
sea una lucha solidaria. Así será un paso, 
Señor, en el camino de nuestra liberación. 
 
Padre, danos vida y tu pueblo se alegrará 
en ti. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

Queridos amigos de San Pancracio: 
   
 Muchos son los testimonios de agradecimiento, por parte 
de quienes concurren a San Pancracio, porque se experimenta  me-
joría en la salud, acompañamiento del santo en momentos claves, como el naci-
miento de una nueva vida, aliento para vivir, etc. Es hermoso, por ej. , ver a los 
padres que concurren a este templo, para traer el niño recién nacido, y presen-
tarlo como agradecimiento, más de uno como primera salida luego del parto…
Hermoso gesto de fe y amor, porque experimentan que san Pancracio los acom-
pañó. 
 Dicen los historiadores que desde los primeros tiempos, luego de su muer-
te cruenta por orden del emperador, la gente se dirigía al lugar de su martirio, 
para pedir estos favores… Así como concurrían para pedir ser buenos cristianos 
los apenas bautizados… 
 
 En los Evangelios, que son testimonios de fe de las primeras comunidades 
cristianas (no son simplemente narraciones de hechos), aparece Jesús sanan-
do, e incluso devolviendo la vida, como en el caso de Lázaro, que ya estaba en 

el sepulcro luego de morir. Jesús pasaba mucho tiempo de su 
vida curando, cuando veía fe. Donde no había fe, no hacía mi-
lagros…Por otra parte, esto era un signo de que Él podía dar 
una salud más honda, más duradera, más radical: la del cora-
zón. 
 
 Jesús el Señor, nuestro Señor Jesucristo, puede hoy, 
porque está vivo y resucitado, con todo poder junto a Dios Pa-
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dre, recrear la vida. Por eso, como hijos creyentes y esperanzados, le presenta-
mos nuestra vida para que la cuide, la proteja, nos regale la salud…Porque para 
que Dios actúe hay que hacer como el ciego del camino: gritarle a Jesús…o co-
mo la mujer que tenía hemorragias: buscarlo, “tocarle el manto”, implorarlo… 
 
 Pero la sanación más  profunda es desde adentro: nuestro corazón, nues-
tra mirada, nuestro ser. Y eso es posible, en la medida que a Dios lo dejamos 
entrar en nosotros, con su amor transformador…Jesús no sana, si nosotros no 
queremos, si no se lo busca, si no se le cree. Jesús sana con su palabra, que es 
camino cierto, de vida y plenitud, sana con su presencia alentadora en cada en-
cuentro verdadero (eso es la celebración de los sacramentos y especialmente la 
Eucaristía, donde compartimos su Cuerpo y Sangre en la comunión; pero tam-
bién es el encuentro con el empobrecido, el afligido, el enfermos, el que no 
cuenta para la sociedad…porque allí se encuentra a Jesús). 
 
 Pasar por la enfermedad puede transformarse en un llamado para recono-
cer la fragilidad humana (no somos dioses), un llamado a ser solidarios, una po-
sibilidad de encarar la vida de una manera nueva. Hasta podríamos decir que 
una enfermedad es una ocasión de vida cuando suscita amor, cercanía y preo-
cupación en la familia, entre los amigos, y también en una comunidad cristia-
na… 
 
 Ojalá que como Jesús, y con su Espíritu, podamos ser cada uno de noso-
tros y nuestras comunidades, atentos y solidarios con quienes pasan por la en-
fermedad. 
 

Juan José Chaparro cmf 
Párroco. Misionero Claretiano  

Míranos, Señor; somos tu pueblo que te pide vida. 
Tú sabes cuánto cuesta conseguir un trabajo estable 
y que dé para vivir. 
 
Tú conoces cuánto afán por lograr una casita algo digna. 
Tú ves nuestra lucha de cada día 
por la educación de los hijos, 
por el agua, por la luz, por el transporte... 
 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 “DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, en horario de secretaría (lunes a 
sábado de 9 a 12 y 16 a 19 hs). 
 LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y 
luego se organiza su distribución: son más de 55 instituciones las que se benefician. Para la atención de pedidos urgen-
tes, personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir. 

En verdad, Señor, que nuestra vida es puro 
problema, una lidia que no se acaba. 
 
Cuántas veces nos sentimos derrotados; 
decimos: no puedo más, pero ahí segui-
mos, con esa fuerza que nos sale de no sé 
dónde, con la paciencia que tú nos das; 
y las cosas se componen un poquito 
y cuando un día miramos atrás comprende-
mos que hubo progreso, sentimos que he-
mos abierto un camino, y nos da contento, 
nos salen ganas de celebrar. 
 
Así es nuestra vida, Señor; y sería buena 
si la enfermedad como un fantasma 
no rondara siempre nuestras casas, 
poniendo en nuestras vidas esa nota lúgu-
bre de inseguridad y de tristeza. 
 
Sabemos que estamos hechos de barro; 
por eso no nos asustan las adversidades de 

la fortuna o un repentino accidente o el de-
terioro de la vejez. 
 
Comprendemos que la enfermedad es inse-
parable de la vida; y de nuestros antepasa-
dos hemos recibido sabiduría 
para mitigarla y convivir con ella. 
 
Lo que nos duele, Señor, lo que traemos a 
tu presencia son las enfermedades que só-
lo son de los pobres: nos mandan el agua 
mala, y la diarrea y los parásitos 
se llevan a nuestros niños y a nosotros nos 
dejan sin fuerzas. 
 
Los alimentos más naturales cada día cues-
tan más y aun así no se consiguen. 
 
Tú eres el Dios de la vida y nuestro Padre; 
por eso no es una vulgaridad 
que te hablemos con confianza de los ali-

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (28,7-10) 
Salmo 101: (2-3.24-25.19-21)  
“Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta Ti” 
Evangelio: Mateo (8,14-17) 
 
 En aquel tiempo, Jesús fue a casa de Pedro; allí encontró a la suegra de éste 
en cama, con fiebre. Jesús le tocó la mano y se le pasó la fiebre. Ella se levantó y 
comenzó a atenderle. Al atardecer le llevaron muchos endemoniados. Él expulsó a 
los espíritus malos con una sola palabra, y sanó también a todos los enfermos. Así 
se cumplió lo que había anunciado el profeta Isaías: Él tomó nuestras debilidades y 
cargó con nuestras enfermedades. 

Palabra de Señor 


